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CUANDO un liombre, por su Iplento ? 
ción ó aptitud especia!, lí'e^a á consé^iuv 

un primer puesto- en cualqfiiera de los ramos 
del saber Iiumáuo, sea en cieucias, artes u 
oficios mecánicos, siente dentro de sí vehe­
mentes deseos de'" eomnnicar á otro sus ade-
lautos, pres ini le^D la neü^s|$í$íj. de tener un 
sucesor qup, lijlítá cierto pnhto^ perpetúe su 
nombre s^umiido la senda que el emprendió, 
sosteniéndola .;y aun mejoraúdoia, toda vez 
que en este ntunclo, todas las eOsá;s.son capaces 
de' mayor perfección que la ya";.C'''nocjda. 

Los grandes artistas, los hombres de cien­
cia., los caudillos más experimentados en el 
arte de la guerra, lian,tenido siempre singu­
lar ' inclinación á proteger don carino' y hasta 
con entusiasmo, á determinados discípulos 
que, con sus lecciones, su ejemplo y la obser­
vación continua, han seguido l-ás honrosas 
huellas de aquellos, consiguiendo no pocas 
veces sobrepujar á sus nme>tros, y extender, 
si no eternizar, su fama. Inút i l es citar ejem­
plos,, porque son tantos en todas las clases, 
que sería repetir lo que está en la memoria 
de toda persona medianamente ilustrada. 

La tauromaquia no podía sustraerse á esta 
ley de la naturaleza. Las eminencias en el 
arte del toreo, que han sido en este siglo más 
notables, tomaron bajo su protección á discí­
pulos que fueron luego aventajadísimos, apa­
drinándolos con cariño, y dirigiéndolos y esti­
mulándolos con verdadero empeño de que fue­
sen tanto ó más que ellos, en tan difícil pro­
fesión. E l gran Francisco Montes amparó y 
educó perfectamente al inolvidable José Re­
dondo (el Chiclánero); el maestro Francisco 

. Arjona (Cúchares) llevó, como por la mano, al 
luego famoso Antonio Sánchez (el Tato), y á 
su hijo Currito Arjona; el (lordito, con sus 
lecciones, hizo toreros á Cara ancha y á La­
gartijo: Cayetano Sanz'excitó con su práctica 
al sin igual Salvador Sánchez (Frascuelo); y 
últ imamente, todos recordamos con cuánto 
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amor, con cuánto celo apíldr.inó á liafael Que­
rrá el buen torero Rafael-iéMlina. Sola^j^te 
Frascuelo, para ser en to 
guió obtener un buen 
buscaron al efecto, mál 
esperanzas que habían' 
aficionados, e ^ l ^ ^ s W a del malogr 
fael Rodrígtíezj^^ÍBe 

Actualmente, por eP'trañscurs'o* tljal tiempo 
y circunstancias que de éUemanali^nan que­
dado al frente de cuantof^gd arte de Romero 
se dedican, los diestros vLuis Mazzantini y 
Rafael Guerra, que ocupan digriánt^nte su 
puesto: pero ¿á quiénes 'h |n elegido como fu­
turos sucesores en sus glorian y.-fatigas? A 
nadie, absolutamente a ífadie: y ticmpo es ya 
de que en ello liubiesén'/pensado, porque su 
vida torera, según los síntomas que en uno y 
otro puede apreciar cimlq^uiera, y áunque sean 
de distinta naturaleza, 'Sio promete ser tan 
larga como lo fué la de m ^ s que llegaron á 
cumplir los cincuenta años y más, estando en 
activo servicio. No hay hombre sin hombre, 
dice el refrán, que como todos, .tiene muchas 
excepciones; y en el toreo ¡hace/.tanto que en 
la arena se presente un chico nuevo, osten­
tando el título de ahijado de.un maestro bien 
querido del público! Como que en él fijan ya 
todos sus miradas, y do otro modo nadie se 
apercibiría de su presencia en el redondel. 

No podemos presumir que sea razón de 
egoísmo en los dos jefes taurómacos, la de no 
querer prohijar á nadie en el sentido que an­
tes hemos indicado, ni el temor de que, según 
otras veces ha sucedido, la ingratitud pueda 
ser el pago de sus desvelos, y mucho menos la 
idea de no encontrar sumisión razonable en 
los neófitos; porque esos pretextos se desva­
necen al considerar que su nombre y sus co­
nocimientos es tán , hoy por hoy, en alto 
puesto, y ningún daño pueden causarles t r iun­
fos que el tiempo puede ó no consolidar. Es 
más: los aplausos que sus ahijados recibieran 
¿no los escucharían ellos como dirigidos al 
protector tanto como al protegido? ¿Quién 
puede gozar lo que un maestro, al ver objeto 

de grandes ovaciones al que es ó ha sido su 
discípulo? 

¡ La ingratitud!.. . Esa es muy común y muy 
frecuente en la vidá humana, como hija de la 
soberbia; pero si por esperarla en plazo más 
ó menos corto nos retrajésemos hasta del trato 
social, ¡adiós caridad y adiós ciencias, artes, 
y adelantos y progresos! Hay que contar con 
ella y descartarla en el ejercicio del toreo. 
Por muy ingrato que resulte un aprendiz para 
con su maestro, ¿podrá negar nunca que á 
éste debe sus primeros pasos en la carrera? 

Más atendible puede ser la razón de que los 
ahijados no se sometan á oir lecciones de los 
padrinos; que es ahora la vanidad y el orgu­
llo patrimonio de la gente nueva, que presu­
me haber venido al mundo adornada ya de 
todas las cualidades necesarias para ejercer 
cualquier profesión sin las lecciones de la ex­
periencia. Sin embargo, no todos son así; hay 
donde escoger entre esos jóvenes principian­
tes, valientes, que pueden ser algo, bien di r i ­
gidos ; no los conocemos personalmente, n i 
por lo tanto, podemos designarlos: hemos 
visto, en buen número, aptitud para la lidia 
y cierta humildad ante los fallos del público, 
y á esos nos referimos. 

Como la idea expuesta no va encaminada, 
ni mucho menos, á recomendar personas n i 
á que los matadores ejerzan protectorados, no 
entramos en otros terrenos á que la cuestión 
se presta. A nadie mejor que á los espadas, 
jefes de primera fila, puede halagar que otro 
más nuevo ejecute dentro de algunos años 
brillantes haz las que pueda contestar 
con orgullo: «ese es mi discípulo;» y ningún 
matador de los que en adelante puedan desco­
llar en su arte, dejará de ostentar al frente 
de las hojas de su historia taurina, el lema: 
«Fué mi maestro el célebre torero X.» 

En el arte del toreo, debe estar muy por 
encima del justo lucro, la aspiración á la fama 
duradera y á la posible perpetuidad de un 
glorioso renombre. 

J. SÁNCHEZ DE N E I R A . 
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Las trébedes» de Lagartijo J . Palacios. Arena l , 27. 
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IVuestro el i 1> 11 j o. 

« L A S T R E B E D E S » D E L A G A R T I J O 

^^OACE pocos d ias h a pasado por M a d r i d con d i r e c -
(^p' c i ó n priHíeío, y de v u e l t a lueg-o de B i l b a o , el 
c é l e b r e torero* c o r d o b é s Rafae l M o l i n a ( L a g a r t i j o ) . E l 
m o t i v o de l v i a j e ha s ido la s ú p l i c a de v a r i o s a f i c i o n a ­
dos y a d m i r a d o r e s de l i n s i g u e maes t ro , p a r a qne fuese 
á p r e s i d i r y d i r i g i r u n a bece r rada en l a i n v i c t a v i l l a ; 
y l a p r o v e r b i a l condescendencia de é s t e accediendo 
gus toso á las deferencias de que le hacen objeto los 
q u e r e c u e r d a n con p lacer su e x q u i s i t o a r t e en el 
r e d o n d e l y sus g r andes m e r e c i m i e n t o s en l a t a u r o m a ­
q u i a c o n t e m p o r á n e a . 

E x c u s a d o es dec i r que t an to d u r a n t e el t i e m p o que 
ha p e r m a n e c i d o en l a i l u s t r a d a c a p i t a l de V i z c a y a , 
como d u r a n t e e l m á s b r e v e q u e ha parado en l a c a p i ­
t a l de l a n a c i ó n , sus conocidos y a m i g o s han r e n o v a d o 
las p ruebas de c a r i ñ o y c o n s i d e r a c i ó n que s i empre le 
o f r ec i e r an , y no pocos aficionados le h a n demos t rado 
i g u a l m e n t e e l t e s t i m o n i o de s u a d m i r a c i ó n y respeto . 

Con este m o t i v o , y como s i empre q u e p o r c u a l q u i e r 
c i r c u n s t a n c i a suena e l n o m b r e de l s i m p á t i c o c a l i f a , se 
ha r eco rdado u n a vez m á s su b r i l l a n t e h i s t o r i a t o r e r a , 
y se h a n r e p r o d u c i d o en conversac iones y c i r c u i o s los 
i n n u m e r a b l e s detal les de que l a m i s m a e s t á sembrada . 
N u e s t r a r e v i s t a no ha q u e r i d o sustraerse t a m p o c o á 
esta nob l e c o r r i e n t e de l a o p i n i ó n , y e l i n t e l i g e n t e ar­
t i s t a D a n i e l Perea , i n t e r p r e t a n d o c o n su acos tumbrado 
a c i e r t o nues t ros deseos, ha. r e p r o d u c i d o en el d i b u j o 
que h o y ofrecemos a l p ú b l i c o , u n o de ellos, caracte-
r i s t i c o de Ra fae l , y a l que hab ia bau t i z ado t a n g r á f i c a 
y p i n t o r e s c a m e n t e como el e p í g r a f e c o n s i g n a . . . 

Sabido es q u e en las ú l t i m a s etapas de L a g a r t i j o y 
F rascue lo , y hecha e x c e p c i ó n de l a pasajera, é p o c a en 
que G u e r r i t a a n i m ó bas tante l a sue r te de bander i l l a s , 
e l s egundo t e r c i o c a y ó en u n a v u l g a r i d a d y mono to ­
n í a , ue l a que no ha sal ido a ú n á estas fechas, n i es 
pos ib le c a l c u l a r a p r o x i m a d a m e n t e c u á n d o t e r m i n a r á 
l a c r i s i s p o r q u e a t r a y i e s a . 

E l co locar u n pa r de reh i l e t e s c o n s t i t u í a y c o n s t i t u y e 
u n v e r d a d e r o p r o b l e m a , t r a t á n d o s e de to ros f á c i l e s y 
nobles p a r a l a suer te ; de m o d o que cuando presen tan 
a l g u n a s d i f i cu l t ades , puede suponerse el t r aba jo i m ­
p r o b o q u e cues ta y e l que costaba antes, hasta l l e g a r 
á l a e j e c u c i ó n de l a m i s m a , d e s p u é s de haber abm-r ido 
y descompues to , no so lamente á las reses, sino a l su­
f r i d o y p a c i e n t í s i m o p ú b l i c o T o d a u n a e t e r n i d a d . 

A fin de a b r e v i a r e l i n t e r m i n a b l e plazo y e v i t a r los 
i n c o n v e n i e n t e s que p a r a los matadores o r i g i n a b a l i d i a 
t a n a n ó m a l a y desordenada, Rafae l , con su g r a n cono­
c i m i e n t o d é las reses, a d o p t ó pa ra las que no se d e j a ­
b a n p a r e a r f á c i l m e n t e y h a c í a n , p o r consecuencia , 
a n d a r de cabeza á los b a n d e r i l l e r o s , u n s is tema ó 
t r a n q u i l l o , si se q u i e r e , que s u p l í a ven ta josamen te l a 
poca a c t i v i d a d de los peones y la m a l a i n t e n c i ó n de 
los to ros . Y a l efecto, t a n p r o n t o como h a b í a conocido 
las cond ic iones de u n b i c h o , que s u p o n í a se defende­
r í a c o n t r a los m u c h a c h o s ó e n t o r p e c e r í a l a m a r c h a 
n a t u r a l de l a l i d i a , se acercaba á la gen te , y e x c l a m a b a 
c m su a c o s t u m b r a d o l a c o n i s m o : 

— ¡ V a m o á j a s é la t r é b e d e ! 
A esta i n d i c a c i ó n , y bajo l a d i r e c c i ó n de l maes t ro , 

u n o de los peones se colocaba á la co la de l c o r n ú p e t o 
con e l capote p r e p a r a d o ; o t r o l l a m a b a l a a t e n c i ó n 
d é l a fiera m e t i e n d o e l p e r c a l p o r u n o de los lados, 
m i e n t r a s e l b a n d e r i l l e r o e n t r a b a po r el c o n t r a r i o , casi 
l i b r e de cacho, y q t i edaba consumada la suer te , s i no 
de u n a m a n e r a a r t í s t i c a y r e g l a m e n t a r i a , po r lo menos 
b r e v e é i n g e n i o s a , en obsequio de l espada y de l m i s m o 
p ú b l i c o , q u e h a l l a i n d u d a b l e m e n t e m á s s a t i s f a c c i ó n en 
p re senc i a r u n e s p e c t á c u l o f r anco y s e g u r o , que a c c i ­
den tado y p e l i g r o s o . 

N o hace t a n t o t i e m p o q u e L a g a r t i j o a b a n d o n ó l a 
a rena de sus t r i u n f o s , p a r a q u e hayamos o l v i d a d o l a 
t r a n q u i l i d a d q u e su p resenc ia l l e v a b a á u n a c o r r i d a 
de t o r o s , á i m p u l s o de sus e s p e c í a l e s conoc imien tos 
y de su l a r g a p r á c t i c a en l a p r o f e s i ó n . Por eso, s e r á n 
m u y pocos los af ic ionados que no h a y a n v i s t o , con 
r e p e t i c i ó n y con a g r a d o á l a pa r , e j ecu ta r , d u r a n t e e l 
s egundo t e r c i o de l a l i d i a , esa v a r i e d a d de l a suer te 
de bande r i l l a s , á l a que t a n cap r i chosa corno a p r o p i a ­
d a m e n t e b a u t i z ó e l i n o l v i d a b l e m a e s t r o con e l t i t u l o 
de L a s t r é b e d e s . 

MARIANO DEL TODO Y H E R R E R O . 

UNA VARA DE CASTIGO 

V o l v i a y o u n a t a r d e de l a c o r r i d a , 
a b u r r i d o y cansado de todas ve ras 
— que la fiesta de to ros no es d i v e r t i d a 
desde que todos salen p o r pe teneras ; — 
y pas i to á pas i to f a i m e a le jando 
de l m u n d a n a l r ü i d o de que h a b l ó el o t r o , 
h u y e n d o de las gentes , y c a v i l a n d o 
en que el a r t e de Montes e s t á en u n p o t r o . 

D e p r o n t o (es lo c o r r i e n t e ) , n o t é á m i espalda 
u n o lo r á h e r m o s u r a que e n l o q u e c í a , 
y e l roce p r o d u c i d o p o r u n a fa lda , 
y . . . en fin, que se f u é a l cue rno l a h i p o c o n d r í a . 

V o l v í l a cara u n t a n t o , con d i s i m u l o , 
p o r q u e soy m u y p r u d e n t e pa ra estas cosas, 
y t a m b i é n por si acaso v e n i a u n chu lo 
con l a de las hechuras jacarandosas ; 
y q u e d é t r a s t o r n a d o como u n d o c t r i n o 

an te aquel los p r i m o r e s de i n d u m e n t a r i a , 
que c u b r í a n e l cuerpo m á s r e d i v i n o 
que ha s o ñ a d o en s u v i d a l a e s t a tua r i a . 

Es dec i r , lo de l c u e r p o , m e lo figuro. 
¡ Si aque l lo era l a p r o p i a V é n u s de M i l o ! 
Y o no l a he v i s t o n u n c a , pe ro a seguro 
que s e r á u n a cosi ta p o r e l es t i lo . 

Bueno ; s u c e d i ó que e l la p a s ó de lan te 
con todo a q u e l t r a p í o q u e daba g l o r i a , 
y a l c r u z a r u n a r r o y o , m o s t r ó u n i n s t a n t e 
unos cuan tos apuntes p a r a l a h i s t o r i a ; 
y y a no f u i y o d u e ñ o de m i s acc iones : 
e n t r a n d o p o r derecho, c o r t o y Ceñido, 
me a r r i m é á su q u e r e n c i a , y á t ropezones 
le d i j e c u a t r o cosas j u n t o a l o í d o . 

¿ S i c o n t e s t ó ? ¡ P u e s c l a r o ! Con l a s o l t u r a 
que es p r o p i a y e x c l u s i v a de c i e r t a g e n t e , 
se me c u a d r ó , y m e d i j o : « V a m o s , c r i a t u r a , 
p a m i que t ú e s t á s malo c o m p l e t a m e n t e . » 

Y era v e r d a d : m e puse de l o m á s g r a v e 
an te la pe r spec t iva de a q u e l l a n e n a , 
y á d u r a r m u c h o a q u e l l o , s ó l o D i o s sabe 
d ó n d e h u b i e r a l l egado con m i faena . 
Pe ro s e n t í de p r o n t o dos p u n t a p i e s e s 
u n poco m á s abajo de los r í ñ o n e s , 
y q u e d é hecho u n a - r a n a de ppcos meses 
en medio de la s i lba .de los guasones . 

A h o r a y a l n o t a r e l rüido de r o p a b l anca 
y e l o lo r que despiden las buenas mpzas , 
s i me e n c u e n t r o en e l b a r r i o de-Salamanca, 
m e pongo de dos b r i n c o s en e l de Pozas . 

EDUARDO DE B U S T A M A N T E 

Toros en Madrid. 
14.a CORRIDA DE ABONO. — 13u, OCPUfiRE DE 1895 

Tomó el Gobierno ayer sti's precaucloaes 
metiendo al orden .pübhco^iiSrincoQes , 

parque los «s tu '^ t^ tés , 
de músicos naciendo y d¿ danzantes, 
cintaron y bailaron por lá vi l la 
co^iio la antigua gente de ropil la; 
dando de es,a manera el parabién ¿ 

á don OJon de Buen. 
Afortunadamente, 

no transcendió la cosa mayormente, 
n i se subió de tono, 

pudiendo presenciar tranquilamente 
la catorce de aboao; 

para la que habia acuartelddos seisrtmoritos que, en caso de ne­
cesidad, hubieran podido soitarse;-para disolver los grupos, y 
que, cómo las cosas uo pasaron á mayores, se contentaron coa 
arremeter contra Mizzaut in i , Bombita y L i t r i y su gente, que 
se def ndieron valerosamente en la refriega, derrotando al ene­
migo á cambio de alguna que otra ligera contusión, y tal cual 
desperfecto en el unilorme. 

El-tiempo esp.éadido favoreció las operaciones, que con es­
casa concurrencia dieron principio á las tres y media, presen­
tándose en la arena el cabecilla 

1. ° Cantío; castaño aidint-gro, braga Jo, de buen tipo y 
lámina, cornicorto y caído del derecho. Creciéndose al castigo, 
entro en acción si.te veces con el Inglés, Sastre, Cig i r róa y el 
Ctiato, tumbándoles en tres y matándoles dos acémilas. Incier­
to paso á banderillas, saliendo por delante Ju.»n Molina, que 
tras una salida en falso, dejó medio par cuarteando, nulo, y 
sobaquilleó después UUJ e i su sitio, cumpliendo Tomás Maz-
zantini con otro bueno, también al cuarteo. Noble y boyaute 
el toro á la hora de la muerte, D. Luis, de morado indefinible 
con oro, le tanteó con tres pases naturales, uno con la derecha, 
otro de t j lón y dos en redondo, para una estocada corta á 
volapié, en su sitio. (Aplausos familiares, sin embargo.) 

2. ° Pregonero; castaño albardado, l istón, terciado, abierto 
y desmochado de cuernos. Blando y cobarde para el primer 
t . rc io , sólo apechugó con cuatro lanzazos de Sastre é Inglés, 
desmontando en uno al primero y matando un caballo. Acudió 
bien á la suerte de banderillas, que desempañaron: Moyano con 
dos pares al cuarteo, bueno el primero y superior el segundo, 
y Ostioncito con otro en igual forma, por lo mediano, ü a 
poquito quedado en la última parta, Bombita, de verde botella 
y oro, le tanteó con dos pases naturales, uno de te lón, otro 
cambiado y otro en redondo, para una estocada á volapié, caída 
del lado contrario, saliendo volteado y derribado, y sacando 
la taleguilla destrozada por el muslo izquierdo. Da^pués 
descabelló á la primara, y se n t i r ó á la eufarmería á que le 
diesen unos zurcidos en la ropa y algunas fricjioaes en la piel . 
¡ Digo yo! 

3.0 Cortito ¿ d e q u é ? — pregunto yo;—porque no encontré 
la cortedad, puesto que el bicho era negro, bragado, l istón, 
basto, flicucho y largucho y apretado, prolongado y vuelto de 
cornamenta. Con voluntad pero con poco poder, aguantó ocho 
puyazos de Chato, Zafra y Formalito, acostándolos en tres, sin 
más desperfectos. Levantado en palos, Gonzalito dejó de p r i ­
meras un par con los terrenos cambiados, que resultó desigual, 
y otro después al encuentro, bueno; y Taravilla otro bueno 
también cuarteando, y otro aprovechando, con lo que pasó á 
la muerte achuchando un poco. L i t r i , de negro y oro, le mule­
teó con cinco naturale'=, siete con 1c derecha, uno de t ; lón , dos 
cambiados y tres en redondo, para una estocada á volapié, de­
lantera y caída, seguida de un descabello tocando algo. 

4.0 Dichoso... aquel que tiene Tpelo }ahoxiero sncio, bragado, 
zanquilargo, coa hechuras de buey y bien puesto de pitones. 
De poder en varas, Formalito, Chato y Sastre, le tentaron el 
pelo ocho veces, tentando, en cambio, la arena siete de ellas, 
y dej'-ní'o en la alfombra dos víctimas. Algo quedado al cam­
biar d j suerte, Regaterillo cuartea dos pares, desigual el p r i ­
mero y bueno el segundo, y Galea sale del paso con otro re­
gular al cuarteo, y medio aprovechando. 

Acudiendo bien al principio y adelantando luego, Mazzan-
t i n i le torea con once naturales, tres con la derecha, tres de 
telón y dos cambios, para señalar un pinchazo á volapié , . sin 
soltar, delantero. Con dos más naturales, entra de huevo, 
agarrando una estocada á volapié, algo tendenciosa. 

5.0 Zís7o>t, que no lo era. sino berrendo é'ñ negro, ápareja-
do,-de mucha lámina y romana, y abierto y fino de astas. 
Voluntarlo y de poder, arremetió seis veces cotí Formalito, 
Cigarrón é Inglés, dándoles ciñeo porrazos y disecándoles dos 
potros anémicos. 

Acudiendo en banderilla':, nn joven anónimo, puesto que no 
figuraba en carteles, cuartea dos pares, caído el primero y 
bueno el segundo, tras salida falsa; y Ostioncito dej i otro en la 
misma forma, pasado. Boyante y noblote á la muerte. Bombita, 
previos tres naturales, uno de te lón, dos cambiados y uno en 
redondo, lo echa á rolar de una gran estocada, á volapié. (Nu­
tridas y prolongadas palmas.). 

6.° Rosadillo; negro bragado, de mu:ha aliada y de muchos 
años, bisto de pelo y bien puesto y fino d& pitones. Bravo, 
duro y da una cabez 1 como un ciclón, tomó con colicia nueve 
varaste Formalito, Inglés, Cigarrón y Sastre, dándoles siete 
enorúiés talegadas y sacando al empresario; media dentidura, 
en cinco caballos manumitidos. Como es coiisiguiente, la Pla­
za, tn este momanto histórico, fué un herradero. Quedado en 
'palos, el Tyrerito cu .rteo un par superior, en silencio, y repi­
tió con otro-bueno de sobaquillo y Taravilla ;.cuar.teó el suyo 
•¿egularmarite; y también algo quedado en mruerte, el L i t r i le 

' abanicó siete veces al natural y seis con la derecha, para un 
• pi.ach3¿9• sin soltar. Sin otra preparación vuelve á entrar á 
paso debbinderillas, agarrando una buena estocada, saliendo 

•'rebotadb de la suerte tres ó cuatro metros y cayendo de espal­
adas, s&f que el toro hiciera por él. 

R E S U M E N 
El ganado de D. Jo iquín Pérez de la Concha, ha cumplido 

satisfactoriamente en general, tas reses, en su mayoría, han 
sido grandes, aunque no todas criadas con esmero, y desleíales 
de lárairia, bastas exteriormente y feas, excepción hecha de la 
primerai que era bien recortada. El mismo toro sexto, q.ui? ha 
sido bravísimo, era desproporcianadd, .y predisponía des í^vo-
rablemeáte . Las condiciones de la lidia en el primer tetólo, 
excelentes, flojeando únicamente- el^sfegundo, y con facultoa<3 
todos en los demás. La corrida, por- lo que hace al g a a | ^ ó , 
puede, pu^s, calificarse de buena'y-í in t íntico dura. 

Mazzantini. — La brega del p H m i í toro és de las mejores 
que hemos vi»to á este diestro én.tóda la temporada; sbbtia, 
elegante y parando mucho, lo cual prueba que: se confió.:"por 
completo. Hiriendo se resérvo^uff"poquito .- pues de haber¿en-
trodo con entera decisión, hubiera llegado cóü.íd ipano al pelo. 
En el cuarto, también estuvo bueno con- la mál^ta , ; toreando 
con frescura y parando bastante, pero casliginda.-'poc•>. Eii t 'ó 
bien á matar, pero agarró mal, tardahdb'íJ.el toro en doblar á 
pesar de tener todo el estoque dentro, pero en mala direccióñ. 
Bien en quites y dirigiendo. 

B o m b i t a . — C o n los mismos alientos<.de las anteriopes^co-
•Tridas de esta serie. La faena del sagundo, muy alegre y boni ­
ta, y no exenta de mérito, puesto que hizo obligar al tqro'que 
se quedaba. Entrando á matar con mucho coraje, pero shi dar 
suficiente salida; de ahí la cogida que pudo ser te r r ib le , y 
quedó en un vo teo por fortuna. De la misma calidad fué la 
brega coa el quinto; menos pases, paro tan variados y vistosos,. 
y coa el mismo coraje para herir, acercando mejor y saliendo 
por la cara, pero con menos apuro. En el resto de la lidia, bien. 

L i t r i . — E m p e z ó bien la faena del tercero, paro luego se 
hizo embarullada y peligrosa, porque él toro se colaba en cada 
pase, y el diestro no sabía despegarse la res. Hiriendo de sor­
presa. En el último, que conservabi muchas facultades, hizo 
ei. trabajo ayudado por Mazzantini unas veces, y muy desne­
gado otras, sin que hubias; nada de part icul ir con la muleta; 
y únicamente la decisión de entrar sin preparacióa ea la úl t i ­
ma estocada, que resultó baea1. Y nada más. 

Da los baaderilleros, quedaroa mejor Tomás Mazzantini, 
Moyano, Gonzalito, Taravilla y Torerito de Madrid. D ; los 
picadoras, el Formalito únicamente . Cigarrón, unos ratos bien 
y otros rematado. 

Y tengo el honor de anunciar á ustedes, por primara vez en 
estas columnas, que hace ya mucho tHnipo el servicio de caba­
llos en esta Plaza, es de lo más escandiloso y abusivo que se 
conoce. Y que no lo echaré en olvido. 

DON CÁNDIDO 

Nota lene. — El jueves se verificará la corrida á beneficio de 
los hospitales que piensa establecer La. cru^ roja (que no debe 
estar reñida con la gramít ica en lo de sanatorios'), con cuatro 
toros de Banjumea y cuatro de Muruve. En la primera combi­
nación qae se hizo, debíaa estoquearlos Guerrita, Reverte, 
Fuentes y Bmibi ta . Ea la sagunda, el Algabeño en vez de 
Reverte, con los tres citados, y en la tercera, que es la. que 
prevalece, Ligart i j i l lo con los tres supradichos, quedando 
descartados Reverte y el Algabeño por estar lesionados. Y 
como siempre sucede, la últ ima solución es la peor y la que 
quita á los productos de la fiasta un ingreso considerable. 
He dicho. 
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